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32, se la b ra  ia fe lic id a d  de toda

una hum anidad
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Después de la gran vicforia sobre Teruel

¡H éroes de nuesfra 32, habéis sa- 
Dido honrar vuesfra gloriosa historia

superándoos!
Vuestro periódico, fiel amigo 

y buen camarada, siempre atento 
y vigilante a todo cuanto realiza 
la Brigada, que unas veces Ka te­
nido desde sus columnas que lla­
mar la atención de p eq u eñ os  
errores; otras dar iniciativas para 
que se mejoraran tales o cuales 
actividades en beneficio nuestro; 
y muchas, llevar a sus páginas, 
las glorias que con vuestro amor 
a la causa, decisión y  abnegación, 
habéis sabido escribir en los cam­
pos de batalla, vuestfo A V A N ­
CE. repito, ha estado representa­
do por este soldado, al que le cabe 
la inmensa honra de dirigirlo, el 
que ha seguido paso a paso la 
gesta de Teruel, llevada a cabo 
por nuestro Ejército Popular en 
general, y  en particular la que 
una-vez más ha grabado con su 
potencia y  con  su sangre,' esta 
nuestra 32, a la que por entero 
consagré tod as  mis actividades 
desde que fué creada por nuestro 
admirado cam arada Mangada,, 
que hoy tendrá el orgullo y  la sa­
tisfacción de comprobar, que los 
jefes que le han sucedido en el 
mando de la  m ism a, siempre

fueron, en colaboración con todos 
sus componentes, m e jo r a n d o  y 
superando la capacidad combati­
va de sus milicianos, y  al conver­
tirla en una unidad regular, su­
pieron incorporarle so lam ente  
victorias, que la hacen modelo 
vivo de este joven Ejército, de­
fensor abnegado de la indepen­
dencia de nuestra patria y de las 
libertades del mundo.

Estampar lo que habéis hecho 
aquí no es para que lo conozcáis 
puesto que habéis sido actores, 
sino para rendiros el homenaje al 
que con vuestro heroísmo os ha­
béis hecho acreedores, en primer 
lugar; después para que unas uni­
dades conozcan lo que hicieron 
las otras de la Brigada, sirvién­
doles de orgullo y  estímulo, y 
para que los que fueron evacua­
dos por haber sido heridos, antes 
de saborear las mieles del triunfo, 
puedan tener el consuelo a sus 
sufrimientos, de que sus herma­
nos de lucha y  de ideales, supie­
ron vengar cu m p l id a m e n te  la 
sangre que hicieron derramar las 
balas del traidor y  el mercenario 
invasor.

Y  también para que la historia, 
a la vista de este documento, pue­
da juzgar de vosotros, los hijos 
del pueblo, que con generosidad 
sin límites, estáis labrando con 
vuestra sangre la felicidad de las 
generaciones futuras.

Seguid siempre firmes en vues­
tros puestos de vanguardia, y  no 
olvidad que habéis contraído una 
gran responsabilidad con nuestra 
propia historia; la de no man­
charla jamás dejándose derrotar 
ni una sola vez.

También ante el pueblo que ha 
fiado su libertad, a nuestros fusi­
les, y  ante nuestros mandos, que 
confiados en nuestra conducía, 
nos escoge siempre para los más 
difíciles cometidos, m o t iv o  por 
demás para sentirnos orgullosos.

T E N E M O S  P U E S. E L  IM ­
P E R IO S O  D E B E R  D E  V E N ­
C E R  S IE M P R E  H A S T A  L A  
D E R R O T A  T O T A L  D E L  
F A SC ISM O  IN V A S O R .

A V A N C E  tiene la plena segu­
ridad de que en nuestra ara ada 
Brigada 32, nadie dejará de cum­
plir con este debet,Ayuntamiento de Madrid



La operación
M agníficam ente con ceb id a , 

preparada y  realizada, nuestro 
Ejército, en un avance decidido 
y  arrollador, luchando eon ana 
moral iniguable, no sólo contra 
e l  enemigo, sino soportando fríos 
intensísimos y  ef azote de fuertes 
ventiscas, se ha lanzado al com­
bate y  eon rapidez inaudita, cam* 
pie a las cuarenta y  ocho horas 
de recibir la orden de atague, to­
dos los objetivos señalados por el 
mando, y  es rebasado Teruel en 
mucAos kilóm etios.

Se reconguistan varios pueblos 
y  miles de kilóm etros cuadrados 
de nuestro suelo, peco en el inte­
rior de la dicha capital b&joara- 
gonesa, miles también de faccio­
sos, se hacen fuertes en algunos 
edificios públicos, y  la orden ter­
minante del mando surge serena, 
firm e y  concreta; *Hay gue to­
marlos*.

Nuestra Brigada 
entra en acción

N o  se trata de una empresa 
fácil el tomar los edificios en gue 
se han AecAo fuerte los facciosos, 
pero tampoco imposible, y  menos 
para nuestra 32, gue ya puso a 
prueAa su pericia en estos menes­
teres, en Codo y  Belehite.

Se recibe la orden de actuar, y 
al ser conocida por los soldados 
de nuestra Brigada, es acogida 
con  himnos revoiucíonarios y 
vivas a la República, costumbre 
gue observa siempre gue se le 
manda atacar, pues su ambiente 
es la pelea­

se movilizan, se preparen, se 
distribuyen los cometidos a cada 
unidad y  empieza el fregado.

Camaradas de 
127 Bata lón, a to­
mar el cuartel de 
la Guardia Civil!

E n  las caras de nuestros her­
manos se refleja la satisfacción 
gue sienten de poder enfrentarse 
cara a cara y  con las mismas ar­
mas con los traidores a la R epú­

blica y  verdugos al servieio de la 
clase capitalista. Muchas manos 
aprietan los fusiles y  soAre las 
espaldas de e s to s  camaradas, 
oprimidos de siempre, se abren 
las heridas y las llagas, gua de 
forma inhum ana produjo en 
ellas el infamante yerga/o, con el 
gue intentaba, arrancar confesio­
nes, el guardia civil, a los gue 
sólo pedían pan y  trabajo.

Esta evocaoión pasa con suma 
velocidad, pues rápidos y  decidi­
dos se Aan lanzado al asalto, y 
entre el •cantar» de las mágui- 
nas y  de los fusiles ametrallado­
res, y el zumbido de la bomba de 
mano, estos Aeroíoos combatien­
tes avanzan, escalan y penetran 
en el cuartel. D e nada le valen-a 
los gue hay en él, ni su desespe­
rada resistencia, ni sus modernos 
artefactos de guerra, ni la soHdez 
del edificio, ni el gran estop de 
municiones gue tienen.

Los tricornios fueron siempre 
e l  emblema de la tiranía, y sobre 
ellos caen en avalancha los pala­
dines de la libertad, y a las pocas 
horas el cuartel se dignifica, al­
bergando en sus Aafeifaciones a 
los camaradas del 127 Batallón, 
y con el flameo victorioso de la 
enseña republicana, proclama al 
mundo la satisfacción gue siente 
de verse libre.

Los iacciosos gue guedan vivos 
se Aacen prisioneros, los muertos 
se entierran, se recogen muchos 
fusiles y armas automáticas, más 
de medio millón de cartuchos, 
caballos y monturas, y vamos a 
ver gué hacen los

Camaradas del 
128 Batallón to-

a

mando con igua 
heroísmo la TaDa­

ca era
Mucho resistfu los que la de­

fienden y se defienden, pero ig- 
horan que esta es la Brigada 3z, 
la de temple de acero, que cur­
tió sus carnes en las altas cum­
bres de la Sierra, y  este Batallón 
es un componente de la misma, 
que lleva en su corazón nn pro­
fundo sentimiento antifascista y 
en sns cerebros una firme con­
vicción de victoria, y esto les

hace invencibles, mueren ante 
que ser vencidos.

Y  claro, la Tabacalera, ant 
estos bravos camaradas, cae e 
nuestro poder a las pocas hora 
de ataque.

Muchos prisioneros, mucho 
fusiles y  muchas cajetillas de ta 
baco, que hacen que estos so 
dados, entre bocanadas de buin 
se recreen en el deber cumplid;

Y todos exclaman: ¿Donde ha 
más fascistas?

{Ahora, ahora, un momento!
La noche ba llegado, pero n 

se descansa, y sino qne bables

Convento de San 
ta Teresa

Una verdadera fortaleza, pied: 
sobre piedra. La puerta ante Ii 
bombas de mano permanece i: 
conmovible.

Este edificio se comunica por 
interior y por subterráneos con 
Seminario, donde está el cuarl 
general faccioso, recibiendo con 
tantemente bendiciones del obisi 
y de sus secuaces.

En él se resisten más de mil h 
cistas, y frente al mismo con su s 
lidez y sus fascistas, hay dos cor 
pañias del Ejército republicano, 
3.® det 127 Batallón de nuestra B 
gada, completada con ia 1.® c 
mismo, y una Compañía del tere 
Batallón de la 92.

La noche avanza y nuestros 
maradas quieren tomarlo.

¿Cómo?
Una fuerte explosión, producii 

a las cuatro horas menos cinco n 
ñutos, y un boquete eapaz para 
sar un hombre, contestan la pti 
gunta.

Le toca pasar a los del 127 Bat 
llón de nuestra 32, y uno a uno 
internándose en lo desconocii 
¡Cuánto heroísmo y cuánto valorl

Ya ha pasado una sección, 
emoción de los que lo vemos es 
tensa, y a los pocos segundos 
oye una voz de los nuesirosi

—¡Un fusil ametrallador!
—¡Vamos por él!
Y el grito de Viva la Repübli 

es ahogado por las explosiones 
las bombas de mano.

1 1
¡Ya es nuestrol ¡Varaos para ar 

bal
A la luz de las explosiones, 

cienden estos bravos y llegan 
último piso.

Muchos tabiques y detrás de caAyuntamiento de Madrid



uno, una inerte resistencia, , más no 
importa, son los del 127 de la 32, 
que no se ie olvide a los fascistas.

Cae el primer tabique ante nues­
tras certeras bombas, y los soldados 
saludan al espacio descubierto con 
un iViva la República!, y así a! caer 
cada uno de los tabiques.

Tenemos el último piso-on nues­
tro poder, y  son las set.s de la ma- 
ftana, no habiendo hecho falta la 
Compañia que guarda nue.stfa pe­
netración.

El polvo se masca y el aire se 
hace irrespirable, pero nuestros 
hermanos no desmayan. Tenemos 
cogidas ametralladoras, fusiles ame- 
tiailadores y demás armas largas y 
corlas. j

Al piso de abajo, que es el se­
gundo del edificio, y todos se lanzan 
con el entusiasiBO centuplicado, y 
ai momento tienen en nuestro poder 
ia ametralladora que se oponía a 
que se descendiera la escalera.

Y en este piso se repite el hecho 
del superior. Así se conquista tam­
bién la planta baja, pero quedan 
aún dos sótanos. Son las once ho 
ras. Parecen todos obreros harine­
ros y albañiles, y aún nos dejan 
tanta admiración por el valor, para 
evocar: Un convento, expresión de 
la vieja España, arruinada y sin 
trabajo ni pan, conquistado por los 
que harán una patria nueva, llena 
de pan y trabajo.

AVANCE, con permiso de nues­
tro Comandante Jefe, que está He­
no de gozo, envía a los valientes 
unas botellas de coñac, que'refres- 
can y limpian las vías respiratorias, 
y enseguida a los sótanos.

Los fascistas, impotentes ante 
tanto valor, se van replegando y 
escapando ai Seminario.

Y todo este empuje y heroísmo se 
ve coronado por el éxito más ro­
tundo, a las catorce horas, o sea a 
las diez horas de penetrar el prime­
ro de nuestros soldados.

Al final del último sótano estaba 
instalado el quirófano del hospital 
faccioso. Los médicos, practicantes 
y enfermeras, son conducidos por 
nuestros soldados a presencia de 
nuestros mandos. Igualmente son 
conducidas con amor y cuidados 
sin limites muchas mujeres, niños 
y ancianos.

Prisioneros, armas y municiones 
sin fin.

Otro foco apagado.
Sobre un cadáver faccioso vemos 

un número de nuestro AVANCE, 
que parece decir:

«Despierta y lee, y así verás el 
engañe en que has vivídOj desgra­
c ia d o .»

El Mospita
Al mismo tiempo que se tomaba 

el-convento, la 2.® compañía del
127 Batallón de nuestra 32 atacaba, 
en digna emulación a sus compañe­
ros de la 1.® y 3.®, al edificio llama­
do el Hospital, y los que allí se re­
sistían fueron cayendo prisioneros 
o tumbados en el suelo, ante la furia 
sin igual de los machos de ia se­
gunda.

Los soldados, eniusissmados se 
daban prisa a trasladar al puesto de 
mando los prisioneros hechos, riva­
lizando entre los demás a ver quien 
traía más. y cogía más armas de 
todas clases. El ambiente era de 
gloria, de triunfo, y ias horas vivi­
das con intensidad enorme.

Durante las operaciones estas la 
negra aviación fascista hizo su apa­
rición, descargando gran cantidad 
de bombas, que fueron a caer fuera 
del casco de la población, a lo que 
nuestros soldados contestaron en­
tonando «La Internacional» y dando 
vivas a la República.

La Adminisfración 
Principal de Co­

rreos
Simultaneando con las otras ac­

ciones de este día, los bravos del
128 Batallón asaltaban ai amanecer, 
después de haber derribado con ha­
chas una de sus ventanas, la Ad­
ministración Principal de Correos, 
para dejarla limpia de facciosos con 
rapidez increíble, haciendo prisio­
neros y cogiendo bastantes armas.

Las cuafro casas
Colindantes con el Convento y el 

Seminario se encuentran cuatro ca­
sas, previamente comunicadas por 
calas subterráneas, a las que se en­
cargaron de poner en posesión de 
ta República los heroicos compo­
nentes de una compañía del 126 Ba­
tallón, haciendo prisioneros a los 
que la defendían y cogiendo gran 
número de fusiles.

Oran día para nuestra Brigada 32.
Sólo tres batallones fué preciso

emplear en estos focos, y  mientras 
tanto los valientes del 125 espera­
ban vigilantes y ansiosos la hora de 
emplearse a fondo,' cosa que se hizo 
innecesaria, pues bastó con el he­
roísmo desplegado por las tres uni­
dades dichas.

Una Brigada que cumple los ob­
jetivos previstos y a la que le queda 
intacta sus reserva?. ¡Ejemplo subli­
me de organización y firmeza en 
sus soldados y cuadros de mandos!

LOS SERVICIOS 
Municionamiento

El éxito de todas las acciones 
tuvo su más firme sostén en el abas­
tecimiento de municiones, llevado a 
cabo por los abnegados soldados 
de municionamiento, que llegaron 
a multiplicarse, sin reparar en el pe­
ligro, para que a sus compañeros no 
les faltase el alimento de sus armas.

[Bien por estos valientes, eficaces 
colaboradores para la obtención de 
la victorial

.OS en aces
Sorteando tas balas y con la ra­

pidez exigida por las circmisiancias, 
vemos cruzar entre las primeras li­
neas a los infatigables enlaces, que 
olvidándose de su persona y entre­
gados totalmente a la causa, van y 
vienen, llevando órdenes que serán 
más tarde traducidas en éxitos fran­
cos s,obre ei fascismo.

Los he visto sin dormir, atentos 
siempre a la primera llamada, per­
catados ‘de SU) importancia en el 
combate.

Transportes
El Servicio del Tren del Ejército 

afecto a la Brigada, la más veterana 
de las Compañías móviles de nues­
tro Ejército, prestó su más eficaz 
colaboración al triunfo, con más 
voluntad que coches.

¡Nuestro cariño admirativo hacia 
estos buenos camaradas!

Los zapadores
Los picos y palas, manejadas ha­

bilidosamente por estos trabajado­
res guerreros, limpian de obstácu­
los el camino de los vencedores y

Ayuntamiento de Madrid



les construyen al mismo tiempo se­
guras defensas, que serán la garan­
tía de sus vidas, sin importarles que 
en la tarea exponen la suya cada 
minuto.

iQué importa, ellos aman a los 
fusileros y asi ie rinden su tonstan- 
te homenaje!

Los sanitarios
Erguidos, seguros, firmes, sere­

nos ante el peligro; oteando las lí­
neas donde lushan los suyos, pasan 
como sombras por entre la tragedia, 
los camilleros, a poner una nota de 
humanidad generosa, en este cua­
dro macabro, para decir al que cae:

«Ante tanta tragedia, dolor y 
muerte, aún queda un potente y vi­
goroso sentimiento de p iedad  y 
amor, que te ayudará a salvar tu 
vida, herida de muerte por la me­
tralla».

Transmisiones
Ofreciendo blanco seguro, se co­

lumpian en las alturas de árboles, 
postes y ventanas, los decididos 
soldados de transmisiones, para que 
el mando no pierda el contacto con 
los jefes de las unidades que ope­
ran. Sus armas son los hilos telefó­
nicos y su generosidad al servicio 
de la gran causa de la libertad, pero 
su gloria es grandiosa.

La Infendencía
El alimento del combatiente es 

base primordial para todo éxito, y 
como así lo comprenden los inten­
dentes de nuestra Brigada, están 
prontos siempre a llevar a sus ca­
maradas el preciso para reparar 
fuerzas en el que lucha.

La Recuperacion
Los servidores de la Recupera­

ción, no dan descanso a su activi­
dad, y recogen todo lo útil y prác­
tico para defender nuestra econo­
mía, y producir ahorros ol Tesoro.

Los de nuestra Brigaúa se han 
superado en estas operaciones de 
Teruel.

r  emociona
Entre tanto olor a pólvora y tan­

to estampido. Ante la exaltación

coraje y decisión con que nuestros 
camaradas han atacado, se levanta 
gigantesco y  sublime el corazón 
generoso de los hijos del pueblo, 
que se levantaron contra los traido­
res a su patria.

Ha cesado el combate, y del hu­
mo y por entre los escombros, sur­
gen los heroicos soldados republi­
canos, fusil a la espalda, y llevando 
sobre sus hombros y  brazos, pobres 
ancianas y niños indefensos, a los 
que van prodigándoles palabras de 
consuelo y cariño.

—No íe apures, pequeñín, que 
nosotros queremos mucho a los 
«peques».

—Vaya tranquila, abuela, que va 
usted en los brazos de sus mejores 
hijos.

Magno ejemplo, sólo posible, a 
los valientes. ¡Vivan los soldados 
del Pueblo! ¡Viva nuestra Briga­
da 321

El corazón más duro se conmue­
ve ante tal espectáculo.

Asi somos los leales, asi son los 
verdaderos héroes; Fiereza sin 
igual al atacar al enemigo anuado, 
ternura infantil ante los seres inde­
fensos.

Los prisioneros
Las caras de los prisioneros re­

fleja la sorpresa que les produce 
ver que lodos somos españoles, y 
que en ei único sitio donde mandan 
y esclavizan al pueblo los extranje­
ros es en el campo faccioso.

Ninguno ha tirado, según mani­
fiestan, pero muchos nuestros han 
caído.

Un botón de muestra;
—Estabas afiliado a alguna socie­

dad o partido? Se le pregunta a uno 
de ellos.

—No señor, a nada, no fui nunca 
nada.

—Pues es una lástima, hombre, 
porque ahora te hubiera valido mu­
cho un carnet de,las J .  O. N. S.

—¿Sí? Pues de é.sos soy yo desde 
el prineipio, mire usted, y muestra 
un carnet de viejo afiliado de las 
J . O. N. S.

Para que te fíes de la virgen y no 
corras.

La pol ación civi
Mujeres, niños, ancianos, todos 

tienen el terror grabado en su sem­
blante.

No les hicieron saber los faccio­
sos la orden de nuestro Alto Man­

que produce todo triunfo, y ante el ¡do, para que evacuaran en el plazo

de dos horas, al contrario, dicen 
las personas que pretendiamos s 
lir de alli nos amenazaban con m 
tamos, y un profundo suspiro i 
satisfacción, muestra la alegría q' 
sienten de verse libres de tanto c 
minal.

Envío
¡Brigada 321
Al empezar las operaciones, ú 

ciamos: En nuestra histeria t 
cuentan las derrotas.

Y tu actuación ha reafirmado 
ratificado nuestra íe en vosotros, 
que no perderemos jamás.

Al Jeíe de núes 
tra División

Aún no se ha extinguido en ti 
recuerdo de las jornadas de Belch 
en la que la Brigada a tus orden 
escribí, páginas gloriosas, cuan 
hoy la has vuelto a ver luchar des 
el puesto merecido que ocupas.

Nos consta que estarás satisfcc 
de su comportamiento, y habrás [ 
dido comprobar que la 32 ha de 
ner cuanto es y cuanto vale porc 
la 70 División, tenga el nombre m 
recido y al que son acreedor 
nuestros mandos de ayer.

A  nuestro Co 
mandante Jeíe

Es la primera vez que bajo 
autoridad de tu mando, como J 
de la 32, actúa la Brigada.

Te he visto con el puesto de ma 
do cerca, para poder apreciai me 
?u gran labor, y supongo eslaf 
satisfecho de ella, como los’ püU 
dos esfán de ti y de tus acería 
órdenes.

Has velado duranii; el comba 
no sólo por el prestigio de núes 
unidad, sino que también por 
vidas de sus heroicos crirponer

Sigue por ese caiiiirro, que sólo 
se conquistan; la independencia 
nuestra patria y un nombre digi 
en la histór'a.

En tu labor has sido elicazme 
secundado por el Comis.tiio dr 
Brigada, que no ha descansado 
solo instante, y por lodos los iv 
dos políticos y militares de 
misma.

¡Salud, pues, a todo este pun.n 
de héroes!

¡Viva la 32 Brigada!Ayuntamiento de Madrid




